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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran suiiido de rcloges 
de bolsillo de oro, plata, 
niLel y acero. I 

Vuriediid de los de nie-| 
sa, pared y de.spertadoi'es. 

líxcelenle taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y dige». 

EXACTITUD Y ECOHOMIA-

LA SEMANUNTERIOR 
Real y yerdaderamente no podemos que­

jarnos. 
La semana ha sido manantial fecundo de 

loda suerte de emociones. 
Las ha habido de color de ros», el matiz 

de los sueños de oro; azules como el esmalte 
de la espiíanza; verdes, como el tirso de la 
bacanu, y negras y sombrías como «I fondo 
de los sepulcros. 

Las emociones de color de rosa han sido 
comerciales, las azules políticas, las verdes 
lian surjido duranle algunas representaciones 
teatrales, y las negras han sido erocadns ya 
por la legendaria figura del Tenorio, ya por 
los ecM de las tristes salmodias del día de 
difuntos. 

En la semana que ha pasado, el cierzo y la 
Biete han conseguido se realice el nacimiento 
del invitrno. 

La lluvia y la nevada cayeron como purí­
simas avalanchas sobre ia España del Norte, 
y vientos de allá venidos trajeron algunos 
c<^0« á lai cumbres de Garrascoy. 

ia ciudad se sintió entumecer como por en-
Onto, y las capas salieron á lucir sus vivos 
cnibozos, sus plegados paños y sus airosas 
«sclavinai. 

Desde entonces, y apesar del alza de la tem­
peratura que después sobrevino, el invierno 
8I2Ó su trono en Cartagena. 

Y como si hubiese sido obra de sortilegio, 
«os escaparates de los bazares más elegantes 
^^ la calle Mayor, se cubrieron de lana y ter-
''>opelo.«, abrigos y pelerina.*; y algo, como 
luz de esperanza, le reflejó en los semblantes 
^* comerciantes y facieres. 

Todas aquellas maravillas de Piírís, de 
Lyón, de Francfort, de Barcelona, estaban des-
°e hacía algún tiempo almacenadas, en espe-
••8 de un cierzo de invierno que incitara á su 
compra. 

Pero jay! este aña.... 
¿Por qué bübrá venido ¿ Murcia el espan­

toso y sombrío hijo del Ganjes? 
En lugar del abrigo de terciopelo, en 

v*z de ia toilette elegante de la invernada, 
'as damas solo piensan en las telas más con­
tenientes para resistir el frío en los cam­
pos. 

No obstante, algo interior nos dice, que 
por este año, el cólera no vendrá á Carla-
8«na. 

Las ilusiones de rosa de los comerciantes, 
:*«n cuando desvancfci^s jnómenláneamente, 
lomarán á surgir en breve. Los paréntesis 
•̂ el desaliento se cjeiran pronto. 

Kn cuanto á las ilusiones azules, las ilu­
siones políticas, van viento empopa. No hay 
partido que no se prometa el triunfo, y que 
"o «weñc en levantar i.nuest«i ciudad, no ya 
' ' "¡Tel, sino sobre el nivel de las más flore­
cientes de España. 

Vanaos a tener . , ¡qué se yo cuántas co-
â* vamos ¿ leneri Todo lo que nos hace 

'¡>Ua. 

no creamos eu ningún!» de 

historia es la gran maestra de a 

¡Lástima grande que la realidad no corres-
penda en lo futuro á los grandes propósitos 
que animan á nuestro^ politices... en vísperas 
de elecciones! 

¡Y lástima más grande aun, que los que no 
somos políticos 
eslas promesas! 

La 
vida. 

Se ha ofrecido tanto...! 
Y se ha cumplido tan poco! 
Pero bueno es que se propongan lo mejor, 

porque al fin y al cabo, aunque poco^ algo 
del programa se cumplirá. 

Lo único que hoy alegra en Cartagena á las 
gentes, es la vis cómica que se derrama á 
granel de los teatros. 

El Circo nos da á diario lo bueno, lo boni­
to y lo gracioso. 

Lo bueno está cargo de la Srla. Segovia 
y de la Sra. Cubas, lo bonito lo representa 
en su figura la Srla. Alonso, ¡o gracio.so co­
rre de cuenta de la Sra. Iglesias. 

En cambio Maíquez derrama por los labios 
de la Srla Martínez la sal de la tierra de Ma­
ría Santísima. 

El público invade los dos teatros, más el 
Circo que su pequeño y elegante rival, y tri­
buta entusiastas aplausos á las cinco graciosas 
divettes. 

Por supuesto, que todo lo bueno que tie­
nen las tiples, tiene de malo el genero que 
cultivan. Excepto alguno que otro saínete, re­
gularmente hechO) lo demás es de lo peorcilo 
que puede imaginarse. 

Pero en fin, á malos autores buenas actri­
ces. La Srla. Segovia, por ejemplo, dice de 
la manera más adorable las mayores tonterías 
que ingenio alguno escribió en comedia, y el 
público traga la pildora por lo exquisito del 
oro que la cubre. 

Los estrenos se suceden con frecuencia, y 
actores y empresarios sacan honra y prove­
cho. 

Por último, las emociones sombrías nacie­
ron el día de difuntos. 

La .-.uloridad ha prohibido las visitas á 
los cementerios, pero sin saber por qué 
casi lodas las sepulturas estaban cubiertas de 
flores. 

Y en la tai de de íiyer,.. 
¡Cuan tristes doblaban las campanas! ¡Qué 

melancolía en el auibienle! ¡Qué fúnebre tris­
teza en todo! 

Dice la tradición con su acento superáti 
cioso, que en la noche de ánimas los que se 
fueron, hacen llegar sus espíritus junto á los 
que quedan. 

Si esto es cierto, ¡cuánto desengaño en la 
gente de ultratumba! 

Viudita habrá que después de remitir á la 
sepultura del interfecto una corona de ¡¡¡Es­
poso mío!!! entre tres admiraciones, comerá 
aquella noche alegremente los buñuelos y las 
castañas junto al amigo más íntimo del 
finado, dispuesto en lodo á reemplazarle al 
difunto. 

Cuántos seres del otro mundo volverán á 
él recitando con Becquer: 

«Dios míol Qué solos 
se quedan los muertos!» 

Solamente habrá algunos que volverán 
contentos. 

Eos hijos que hayan visitado á sus madres, 
las madres que hayan visitado á sus hi­
jos. 

Los primeros habrán hallado siempre unos 
ojos llenos de lágrimas, las segundas un re­
cuerdo indeleble en el cerazón. ' 

X. 

EL SR. AZNAR 
Y «LAS PROVINCIAS DE LEVANTE.» 

Ei periódico Las Provincias de Levante 
110 putidtí digerir la camiidalura del scfior 
Aziíai, como di{)ut.udo adido í la pollLica 
de que es joftí el Sr. Sagasta. 

Raro es el número en que á vuelta de 
consideraciones de ningún peso, ataca y 
censura con tonos demasiado fuertes l.i 
candidatura del Sr. Azuar, en quien cotl-
ctirre, como principalísimo pecado, según 
•il '"olega, la circunstancia de gozar de una 
forluiia respetable. La razón eomo verán 
nuestriis lectores, no resulla de gran peso; 
mas bien puede esperarse de ella algo que 
permita supor»er, que el Sr. Aznar, si obtu­
viera la diputación, no había de uliÜzarla 
como medio para conquistar ventajas perso­
nales que para nada necesita, á diferencia 
de otros que solo por la poliüca y con ella 
pueden darse relativa inporlancia y pro­
meterse satisfacciones y medros que no 
tendría necesidad de perseguir el Sr. Aznar 
en su condición de diputado. 

Choca, por lo insistente ó injusta, la 
campaña del periódico quenosocupa,la que 
obedece solo, en nuestro concepto al temor, 
de que el triunfo del Sr, Aznar significara 
la derrota de un político por quien siente 
verdadera predilección el colega que tanto 
se desvive por ocuparse de nuestros asun­
tos, cuando tantos hay de marcado interé.s 
para la capital en que ve la luz y á los 
cuales, preocupado sin duda por hacer 
nuestra felicidad, no dedica igual celo ai 
que para nosotros muestra. 

Algo habla en el artículo que comenta­
mos respecto á lo hecho en Madrid por la 
comisión de los amigos qu6 cor; el Sr. Az 
nar trataron con los Sres. Sagasta y Puig 
cerver, de asuntos relacionados c 11 la polí­
tica y más principalmente de oíros qu'í 
afectan al engrandecimiento y bienestar de 
este pueblo; pero Las Provincias, en esto 
como en lodo, incurriendo en notorias in­
justicia?, no ve más que el dinero del señor 
Aznar, y fallando inconsideradamente á 
toda clase de respetos, entiende que en estos 
trabajos de reorganización del partido libe­
ral, como en lo relativo á la candidatura 
que tan mal le sabe, guía solo á los amigos 
de aquél el propÓMlo de asistir á banque­
tes y cenas, las que solo existen en la calen­
turienta imaginación del malhumorado 
colega. 

'Respecto al banquete dado en Madrid, 
ya dijimos lo bastante cuando copiando 
una noticia de un peiiódico de la corte, di 
mos cuenta de !o que fue objeto preferente 
en aquella reunión de buenos amigos. 

Ahora no queremos ocuparnos de las 
ligerezas que comete Las Provincias al 
juzgar de modo tan poco cortés los 
propósitos que guían á los que, con 
el Sr. Aznar, huí decidido entrar en la 
vida activa déla política y poner sus acti­
vidades y sus influencias valiosas al serví 
CÍO del partido liberal. 

Esos buenos amigosdelSr. Az.nar,caro!CO-
lega, comen en sus casas, y la jumen sama-
yoiía de ellos no han necesitado nunca ni 
necesitan hoy de la política para permitirse 
la honesta satisfacción de asistir ábanquetes 
y cenas,sin que lafoi tuna del Sr. Aznar;de ¡u 
que nada esperan y es ettíiaa pesadilla de 

Las Provincias, influya por modo alguno 
en su determinaciones. 

A LOS ESTÜDIAITES-
En el tablón de anuncios de la Universidad 

literaria de Valencia se ha fijado el siguiente 
anuncio: 

«El Excmo. Sr. Vicerrector de esta Univer­
sidad, con fecha de iioy ha decretado lo si­
guiente: Habiendo cesado la causa que obligó 
á su.ípender todos los acios académioos'de los 
establecimientos oficiales de instrucción pú­
blica de esta provincia, he dispuesto que en 
todos ellos continúe la matrícula ordinaria 
hasta el día 25. del próximo mes de Noviem­
bre, los exámenes extraordinarios principien 
el día 10 y concluyan el citado 5Í5 y la aper­
tura del curso de 1890 á 91 se verifique el 
día 15, b que de orden de dicho Excilentísi-
mo Sr, Vicerrector se hace público por medio 

•de! presante para general conocimfento, Va 
lencia 29 de Octubre de 1890. 
general, S. Roger.-» 

-El swreiario 

Solución á la charada inserta eOjtl aÓNiero 
anterior: 

PANTANO 

Charada 
T o d o fue ayer de paseo 

y al dirigirse al t e r c e r a , 
vio un p r i m a d o s que dqrpla 
y ááu casa dio la vuelta. 

Tomás, 
La solución en el número próximo. 

HIGIEMPRIVlDi 
Según un sabio eminente 

é higienista de renombre, 
loda la higiene del hombre 
se reduce á la siguiente: 

No te levantes temprano 
ni en invierno...>ni en verano. 

Bebe cuando tengas sed; 
come cuando tengas hambre; 
duermo cuando tengas sueño; 
¡Y no debas nada á nadiel 

Abrígate interiormente 
del invierno en ios rigores, 
y asi no tendrás dolores, 
de costado... ai de frente. 

Si alguna mujer te atrapa, 
puedes si e.< joven y guapa, 
hacer de tu capa un sayo, 
¡mas nunca empeñes la capa 
hasta el último de Mayol 

Anda en coche por la noche 
desde Setiembre á Febrero; 
pero no abuses del coche 
si hade- costarte el dinero. 

Busca el fresco apetecido 
cuando aprieten los calqi;«R; 
mas no salgas atrevido 
de .'.asa en paños, menprea; 

• porque eso lo han prohibido , 
todos los gobernadores. 

Sé vago depi;oíesión 
y vivi. L îerapre á tu modo, 
sin ninguna ocupación... 
(¡de estómago sobre lodol) 


